
JO BERRY es presidenta de 
la “Building Bridges for pea- 
ce” y de la “Red internacional 
por la paz”. Jo Berry es hija de 
Sir Anthony Berry, asesinado 
por el IRA en el atentado del 
Gran Hotel, en Brighton. El 
12 de octubre de 1984, hace 
25 años, una bomba del IRA 
hacía explosión en el Gran 
Hotel, causando la muerte a 
cinco personas -entre ellas 
el padre de Jo- y heridas a 
otras 34. Margaret Tatcher y 
los miembros de su gobierno, 
objetivos prioritarios del aten¬ 
tado, resultaban ilesos. 


PAT MAGEE fue el activis¬ 
ta del IRA responsable de la 
colocación de la bomba. Fue 
condenado a ocho cadenas 
perpetuas. Tras cumplir trece 
años de cárcel, fue puesto 
en libertad tras la firma de los 
acuerdos de Viernes Santo. 

Hoy Jo Berry y Pat Magee 
son embajadores de paz, en 
el Ulster, en el Reino Unido y 
en el mundo. 
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E l 19 de junio asistí junto con Pat Ma- 
gee al seminario que bajo el título 
“Paz en Positivo: Un Reto Posible” or¬ 
ganizó la Fundación Sabino Arana en 
Bilbao. La jornada, que iba a ser larga 
y completa, comenzó con alocuciones 
ofrecidas por Pat y por mí seguidas de preguntas. Y 
por la tarde íbamos a hablar de nuevo en una con¬ 
ferencia pública. Compartimos una plataforma con 
Ali Abu Awwad y Aaron Barnea, dos extraordinarios 
hombres de paz que contribuyen incansablemente 
a la búsqueda de una solución no violenta en Israel 
y Palestina y cuyas palabras me conmovieron pro¬ 
fundamente y me ayudaron a comprender mejor el 
concepto de la no-violencla. 

El Presidente de la Fundación Sabino Arana, 
Juan Mari Atutxa comenzó el día con un fascinante 
discurso rebosante de esperanza e Inspiración. La 
jornada fue larga e Intensa y debo agradecer a Itzlar 
Mendleta la amabilidad con la que se ocupó de mí, 
proporcionándome, por ejemplo, todo lo necesario 
para poder arreglármelas cuando llegué sin maleta. 
Estuvo allí cada vez que me perdí y se aseguró de 
que tuviera todo lo que pudiera necesitar, lo cual 
supone una gran diferencia cuando se lleva a cabo 
un trabajo tan emocional y exigente. Estoy real¬ 
mente agradecida por el trato que se me dispensó. 
Muchas gracias. 

En primer lugar, me gustaría compartir parte 
de mi historia con vosotros para, a continuación, pa¬ 
sar a explorar tanto mis percepciones como las lec¬ 
ciones aprendidas y cubrir algunas de las preguntas 
y respuestas de esta jornada tan Importante. 


Todo comenzó el 12 de octubre de 1984. Me 
estaba preparando para viajar a África y tras haber 
dejado mi apartamento estaba viviendo con mi her¬ 
mana. Aquella fatídica mañana mi hermana me des¬ 
pertó y me preguntó en qué hotel se alojaban nuestro 
padre y nuestra madrastra. Le contesté que creía 
que en el Grand Hotel y me dijo que había explosio¬ 
nado una bomba. En ese mismo momento comenzó 
una auténtica agonía en espera de noticias. Nuestro 
hermano vivía en Brlghton y nos mantuvo Informadas 
a lo largo del día. Finalmente encontramos a nuestra 
madrastra en un hospital, herida pero fuera de peli¬ 
gro, y posteriormente se localizó un cuerpo que era 
el de nuestro padre. Tuvimos que Ir a las escuelas 
de nuestra hermanastra y de nuestro hermanastro, 
de tan sólo 15 y 17 años, para decirles que su ma¬ 
dre estaba herida y su padre muerto. Recuerdo que 
miraba sus ojos hermosos e ¡nocentes sabiendo que 
lo que estaba a punto de decirles Iba a cambiar sus 
vidas para siempre. También recuerdo estar en es- 


Me prometí a mí misma extraer algo 
positivo de la destrucción, intentar 
comprender a quienes lo habían 
matado. Quería ofrecer una respuesta 
no violenta a una acción violenta. 
No contaba con ningún mapa de 
carreteras o apoyo, pero sabía que la 
vida me brindaría las oportunidades 
que necesitaba. 
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tado de conmoción, sin¬ 
tiendo un enorme dolor 
e incapaz de creer que 
mi padre hubiera muer¬ 
to. En nuestra familia los 
lazos familiares son muy 
fuertes y primos y tías se 
unieron a nosotros para 
compartir nuestro dolor 
y el amor que sentíamos 
por nuestro padre. 


En mi mundo, las 
personas a las que 
quería podían volar 
por los aires y sentí un 
profundo sentido de 
responsabilidad que 
me impulsaba a ayudar 
a conseguir la paz. 


Aquel verano me había acer¬ 
cado mucho a él, sentía que com¬ 
prendía y aceptaba mis elecciones vitales poco 
habituales y me reconfortaba que pudiéramos ha¬ 
blar sin que nuestras diferencias fueran un proble¬ 
ma. Me dijo que su dedicación a la política se debía 
al hecho de que creía en la posibilidad de crear un 
mundo en paz y él supo que yo meditaba porque 
creía que esa era la manera en que llegaría la paz. 
Así que establecimos un fuerte vínculo entre noso¬ 
tros antes de que muriera y eso es algo por lo que 
siempre estaré extremadamente agradecida. 

Dos días después de la explosión que mató 
a mi padre, me sentí totalmente abrumada por una 
sensación de conmoción y trauma, así como por la 
certeza de que ahora yo era parte 
de una guerra. Mi corazón estaba 
totalmente abierto a la realidad de 
la guerra, al dolor y al sufrimiento y 
ya no podía volver a ser la persona 
que había sido. Me prometí a mí 
misma extraer algo positivo de la 
destrucción, intentar comprender a 
quienes lo habían matado. Quería 
ofrecer una respuesta no violenta a 
una acción violenta. No contaba con 
ningún mapa de carreteras o apoyo, 
pero sabía que la vida me brindaría 
las oportunidades que necesitaba. 

Tres meses más tarde volvía 
a casa en metro y experimenté un 
fuerte impulso que me hizo bajarme 
antes de llegar a mi destino. Intenté 
conseguir un taxi en una zona muy 
transitada pero no había ninguno, 
así que tuve que esperar. Mientras 
tanto, entablé conversación con al¬ 
guien y, puesto que ambos íbamos 
en la misma dirección, decidimos 
compartir un taxi. En el taxi le pre¬ 


A pesar de que en 
1986 dije que quizás 
algún día querría 
conocer al hombre que 
mató a mi padre, por 
muchas razones no 
me puse en contacto 
con él hasta el 2000. 
El apoyo emocional 
que necesitaba sólo 
llegó en 1999/2000 
y era esencial para 
mí dedicar algún 
tiempo a experimentar 
el dolor, la ira... a 
sentir, proceso que 
pude desarrollar 
en el Centro de 
Reconciliación de 
Glencree. 


gunté de dónde era, me contestó 
que de Belfast y le hablé de mi 
padre. Me contó que su hermano 
había pertenecido al IRA y que ha¬ 
bía muerto a manos de un soldado 
británico. Podíamos haber sido ene¬ 
migos, pero compartimos nuestra 
visión de un mundo en el que la paz 
es posible y en el que nadie recurre 
a la violencia. Según salía del taxi, 
me vino una frase a la mente: “Esta 
es una manera en la que puedo ayu¬ 
dar, tendiendo un puente a través de 
la línea divisoria”. 


Algunos meses más tarde se me presentó la 
ocasión de viajar a Irlanda del Norte, ocasión que 
acepté inmediatamente. Asistí a un taller impartido 
por Elizabeth Kubler Ross sobre “Cerrar Cuestio¬ 
nes Inconclusas”, donde compartí la historia de la 
muerte de mi padre y mi deseo de comprender y 
de extraer algo positivo. Se me pidió que me que¬ 
dara en Belfast y visitara grupos de reconciliación. 
Escribí mis reflexiones, que se fotocopiaron y distri¬ 
buyeron por Irlanda e hicieron que recibiera cartas 
e invitaciones de muchas personas individuales y 
grupos. Mantuve correspondencia con un preso 
que pertenecía al EILN y también me reuní con un 
político del Sinn Fein. Conocí a muchas personas 
que me describieron su vida con los 
soldados patrullando sus calles, me 
reuní con personas que compren¬ 
dían mi experiencia y querían escu¬ 
char. Me dirigí a cientos de personas 
en una reunión de reconciliación y 
comencé a comprender las razones 
que impulsarían a alguien a unirse 
a una organización paramilitar. En 
cada encuentro experimenté la hu¬ 
manidad de esa persona, lo que me 
ayudó en mi proceso de sanación. 
Viajé varias veces a Irlanda del Nor¬ 
te, pero finalmente descubrí que me 
resultaba demasiado duro a nivel 
emocional puesto que todavía no 
había procesado mi trauma. Había 
iniciado un proceso de compren¬ 
sión, comenzando a entender las 
condiciones de injusticia y opresión 
que hay detrás de las bombas. En 
mi mundo, las personas a las que 
quería podían volar por los aires y 
sentí un profundo sentido de res¬ 
ponsabilidad que me impulsaba a 
ayudar a conseguir la paz. Esto me 
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infundió un fuerte sentido de misión y la creencia de 
que podía contribuir al proceso de paz ayudando 
a construir puentes, conociendo a los supuestos 
enemigos y comprendiendo su punto de vista; esta¬ 
bleciendo una conexión con su humanidad. 

En 1986 participé en un programa religioso 
de domingo y la última pregunta que se me hizo 
fue si estaría dispuesta a conocer en persona a los 
responsables de la muerte de mi padre. Respondí 
que quizás algún día si se daban las circunstancias 
adecuadas. Después de esto recibí amenazas de 
muerte y fui objeto de algunas reacciones negati¬ 
vas, pero ya se había plantado una semilla. 

A pesar de que en 1986 dije que quizás algún 
día querría conocer al hombre que mató a mi padre, 
por muchas razones no me puse en contacto con él 
hasta el 2000. El apoyo emocional que necesitaba 
sólo llegó en 1999/2000 y era esencial para mí de¬ 
dicar algún tiempo a experimentar el dolor, la ira... 
a sentir, proceso que pude desarrollar 
en el Centro de Reconciliación de 
Glencree. Durante ese año también 
conocí a otras personas que habían 
pertenecido al IRA, lo cual fue una 
preparación crucial. 
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Sólo volví a implicarme con Ir¬ 
landa del Norte en 1999, después del 
proceso de paz. Comencé a hablar 
de mi padre con algunos amigos y de 
repente me vi reviviendo lo ocurrido 
en Bñghton Igual que aquel día. Ex¬ 
perimenté los mismos sentimientos 
y fue algo atemorizador. Supe que 
era el momento de buscar maneras 
de sanar y de obtener apoyo. Había levantado 
barreras para evitar enfrentarme al trauma y ahora 
estas barreras se habían derrumbado. Por suerte 
tuve noticia de un proyecto en el Centro de Recon¬ 
ciliación de Glencree que ofrecía apoyo a víctimas 
tanto en Inglaterra como en Irlanda del Norte. 
Supe que esto era exactamente lo que necesita¬ 
ba. Recuerdo la primera vez que entré en la sala 
y contemplé las caras de todos los que estaban 
allí, madres y padres de soldados muertos, perso¬ 
nas heridas en atentados con bombas. Entonces 
comprendí que allí podía abrirme y dejarme sentir 
todo mi dolor, que nadie se asustaría de él y que 
lo comprenderían. Y durante los meses siguientes 
sentí dolor, me enfurecí, lloré y reí con los demás. 
Sabía lo importante que era; estaba empezando a 
confiar de nuevo en mí misma a medida que iba 
dejando aflorar los sentimientos y permitiendo que 
el dolor fuera desapareciendo. 


Me reuní con ex¬ 
combatientes y 
descubrí que viéndolos 
como seres humanos, 
descubriendo su 
humanidad, estaba 
descubriendo mi 
propia humanidad. 


También me reuní con ex-com- 
batientes y descubrí que viéndolos 
como seres humanos, descubriendo 
su humanidad, estaba descubriendo 
mi propia humanidad. Después de un 
fin de semana especialmente intenso, 
en el que pasé todo el tiempo con 
cuatro antiguos miembros del IRA, 
me desperté abrumada por senti¬ 
mientos de traición; estos hombres 
podrían haber matado a mi padre y 
yo había compartido paseos por el 
campo con ellos. Experimenté estos 
sentimientos de traición y me di de bruces con un 
muro de dolor ante el que lloré durante horas y ho¬ 
ras. Después comprendí que lo más triste de todo 
es que eran mis hermanos y no mis enemigos, que 
en realidad no hay nosotros y ellos, sólo tú y yo. Y 
que la traición, la idea de que es imposible entablar 
ninguna amistad con el otro lado es un mito que nos 
impide comprender que todos so¬ 
mos hermanos y hermanas. En ese 
momento supe que la verdadera 
traición es la traición a mi corazón 
que me indica que todos estamos 
conectados. 


Más tarde ese mismo año co¬ 
nocí personas que conocían a Pat 
Magee, el hombre que había sido 
acusado y condenado por colocar 
la bomba que mató a mi padre. La 
primera que vez que había hablado 
de reunirme con él fue en 1986 y 
ahora se presentaba la oportuni¬ 
dad. Había salido de prisión como 
resultado del acuerdo de paz de Viernes Santo. En 
tres ocasiones hubo personas que me dijeron que 
podrían organizar un encuentro, pero finalmente 
siempre se me dijo que él no lo deseaba. Recuerdo 
que me sentí desilusionada, pero confiando en la 
posibilidad de que no fuera así. Entonces, en una 
conferencia de paz leí mi poema Bridges Can be 
Built (Es Posible Tender Puentes), y alguien dijo 
que podía organizar el encuentro, que esta vez sí 
se produjo. (¡En realidad Pat siempre había dicho 
que estaba dispuesto!). 

El viernes 22 de noviembre recibí una llama¬ 
da de teléfono para decirme que Pat se encontraría 
conmigo esa misma tarde en casa de mi amiga 
Anne Gallagher. Iba a ir a Irlanda de todas maneras 
y podría llegar un poco más tarde a Glencree. Lo 
primero que pensé fue que no me apetecía, que no 
estaba preparada, pero entonces pensé que no, que 
podía confiar en que se trataba del día para el que 
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me había estado prepa¬ 
rando. Tomé el ferry a 
Irlanda y para alejar mi 
mente de la trascenden¬ 
cia del encuentro estuve 
jugando a las cartas con 
dos hombres de nego¬ 
cios sentados junto a mí 
todo el trayecto. Aunque 
perdí todas las partidas, 
el juego mantuvo mi mente entrete¬ 
nida hasta llegar a Irlanda. Estaba 
asustada, pero pensé que él podría estarlo todavía 
más. Recuerdo que se abrió la puerta y Pat Magee 
entró en la habitación. Me acerqué a él y le estreché 
la mano. 

“Gracias por venir”, me oí decir. 

“No. Soy yo quien debe darte las gracias”, 
dijo hablando en voz baja 

Se sentó a la mesa y comenzamos a hablar. 
Después de un par de minutos pasamos a una ha¬ 
bitación más tranquila, donde conversamos durante 
tres horas. Entonces, exhaustos y regocijados, nos 
despedimos. No puedo acordarme de gran parte 
de lo que hablamos durante ese encuentro. Para 
mí fue una experiencia cargada de Intensidad, en 
la que todos los sentimientos se amplificaron y en 
la que cada palabra que salló de su boca tenía una 
importancia crucial. Me sentí obligada a escuchar 
su historia y sus pensamientos, a experimentar su 
humanidad. Recuerdo que me sentí sorprendida de 
mí misma, Incapaz de creer que estaba hablando 
con él. Me estaba sumiendo en la locura. Respiré 
profundo unas cuantas veces y me dije a mí misma, 
“Jo, esto es para tu sanaclón. Todo va a salir bien”. 

Recuerdo que le conté lo maravilloso que era 
mi padre, lo doloroso que fue perderle y lo mucho 
que nos habíamos acercado el uno al otro el ve¬ 
rano anterior a su muerte. Él me contó su historia 
hasta el momento de la colocación de la bomba y 
las razones por las que se incorporó al IRA. Dejó 
muy claro que no podía hablar sobre los detalles 
mecánicos de la “operación”, lo cual 
no me molestó en absoluto. Me ofre¬ 
ció la justificación política, en cierta 
manera alejada de la realidad de 
sus acciones. Esto es algo habitual 
con lo que ya me había encontrado 
al hablar con otros hombres del IRA 
y es lo que esperaba, pero siempre 
resulta doloroso oír que la muerte 
de tu padre forma parte de una es¬ 
trategia. 


Pat llegó con la 
misma postura, ahora 
está adquiriendo 
conciencia del coste 
emocional y del hecho 
de que perdió parte de 
su humanidad al elegir 
la violencia. 


Recuerdo que le miré y tuve 
que recordarme a mí misma “Él mató 
a mi padre”. Deseaba escucharle, 
necesitaba comprender qué es lo que 
hizo que el hombre que tenía sentado 
frente a mí, un hombre que parecía 
sensible y compasivo, optara por la 
violencia. 


Ahora sabe, al 
conocerme, que mató 
a un maravilloso ser 
humano y le resulta 
duro, llegando a 
afirmar que no merece 
ser perdonado nunca. 


Después de una hora y media 
dejó de hablar, se quitó las gafas y 
nos sumimos en el silencio. Enton¬ 
ces dijo: “Nunca he conocido a nadie 
con tanta dignidad y tan abierto. Quiero escuchar 
tu enfado. Quiero escuchar tu dolor. ¿Qué puedo 
hacer para ayudar?”. 

En ese momento pude sentir que me estaba 
embarcando en un nuevo viaje, uno que efectuaría¬ 
mos juntos. Estaba asustada, deseando huir, pero 
también aferrándome a la oportunidad que tenía 
ante mí. Comprendí que su necesidad de conectar 
conmigo complementaba mi necesidad de contac¬ 
tar con él. Me sentí como si una enorme ola me 
estuviera transportando a un lugar totalmente nuevo 
en el que las vías o maneras de proceder antiguas 
hubieran dejado de existir. Pensé que sólo nos en¬ 
contraríamos una vez, pero ahora Pat había dejado 
su paraguas político a un lado, se había abierto y 
comprendí que era apropiado e Importante para mi 
sanaclón encontrarme con él de nuevo. 

Entonces nuestra conversación cambió, Pat 
se había abierto revelando vulnerabilidad. Se esta¬ 
ba dando cuenta de los resultados de sus acciones. 
Recuerdo que me había encontrado con un antiguo 
miembro del IRA anteriormente a quien pregunté si 
pensaba alguna vez en el impacto causado por lo 
que había hecho y pareció realmente sorprendido 
por mi pregunta, respondiéndome que nunca se 
le había ocurrido pensar en tal cosa. Y ahora le 
entiendo, ya que aunque Pat llegó con la misma 
postura, ahora está adquiriendo conciencia del cos¬ 
te emocional y del hecho de que perdió parte de su 
humanidad al elegir la violencia. 

Son tantas las preguntas que 
quiero hacerle, tanto lo que quiero 
compartir. Se ha establecido entre 
nosotros una Intensidad emocional 
que nunca había experimentado an¬ 
tes. Necesito comprender, llegar a 
entender cómo es posible que Pa- 
trlck matara a mi padre. 


Finalmente, cuando se dispo¬ 
ne a Irse, me dice: “Siento haber ma¬ 
tado a tu padre”. Y yo me encuentro a 
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mí misma diciendo: “Me 
alegro de que seas tú”. 

Las palabras sa¬ 
len de mi boca sin pen¬ 
sarlas. Pero es cierto, ya 
que podría haber sido 
alguien cerrado de men¬ 
te y sin ningún deseo de 
Implicarse conmigo. Sé 
que mi necesidad de co¬ 
nocerle complementa su 
necesidad de conocer¬ 
me. Estamos iniciando 
un viaje juntos y no ten¬ 
go ni ¡dea de dónde me 
llevará. Sólo sé que de¬ 
seo embarcarme en este 
viaje a pesar de todos 
los desafíos que conlle¬ 
va. Me alegro de que 
sea él, porque sé que 
también está preparado 
para efectuar el viaje. 

Posteriormente 
me sentí muy desorien¬ 
tada, como si hubiera 
roto algún tabú, dudan¬ 
do de mí misma y sin¬ 
tiéndome muy confusa, 
pero también llena de 
energía y en cierta manera de regocijo. No tenía 
nadie con quien hablar y quería verle de nuevo 
para hacerle más preguntas y compartir más Im¬ 
presiones. 

Dos semanas más tarde volví a casa de Anne, 
esta vez con una cámara para filmar la escena exclu¬ 
sivamente con fines de reconciliación, no para el públi¬ 
co. Esta vez había un mensaje de mi hija mediana, de 
siete años de edad. Posteriormente habría otros dos 
más y su voz se convertiría en una parte importante 
del documental “Everyman" (“Todos los Hombres"). 
lona quería que le dijera que era un hombre malo por 
haber matado a su abuelo. Pat se mostró conmocio¬ 
nado y se tomó la pregunta muy en serlo. Las pala¬ 
bras de mi hija le conmovieron visiblemente. 

En el siguiente mensaje mi hija decía que 
quería saber si lo siente y, cuando le contesté que 
sí, dijo que si eso significaba que entonces el abue¬ 
lo ya podía volver. En el tercero decía que si Pat no 
vio que el abuelo estaba en el hotel. Pat respondió 
con tristeza que no, que no vio ningún ser humano 
en el hotel, sólo los medios para un fin. Pat afirmó 
sentirse culpable por deshumanlzar al otro. Ahora 


Conocer a Pat me 
ha proporcionado 
muchas 
oportunidades 
para sanar, para 
transformar mi 
dolor en acción 
por la paz. Ya 
hace casi diez 
años desde que 
nos conocemos 
y seguimos 
manteniendo 
un contacto 
muy estrecho. 

He podido 
comprobar 
que nuestra 
experiencia no le 
es ajena o extraña 
a otras personas, 
lo que refuerza 
mi compromiso 
con la labor que 
estamos llevando 
a cabo. 
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sabe, al conocerme, que mató a un 
maravilloso ser humano y le resulta 
duro, llegando a afirmar que no me¬ 
rece ser perdonado nunca. 

Pat ha compartido conmigo 
que se sentía culpable por demonl- 
zar al enemigo y por no pensar en 
los seres humanos cuando puso la 
bomba. Tras conocerme comprende 
que mató a un ser humano especial 
y ello le pesa fuertemente en la con¬ 
ciencia. Siente que está recuperando 
su humanidad conociéndome, a pesar de no creer¬ 
se merecedor del perdón. Aunque hablar en público 
le resulta difícil, siempre acaba conociéndose más 
a sí mismo y comprendiendo mejor el viaje que ha 
emprendido al entablar un diálogo conmigo. 


O 


Durante los últimos años he escuchado 
muchas veces a Pat y puedo ver su humanidad, 
el ser humano que hay detrás de la máscara. Y 
esta experiencia me ha ayudado a recuperar mi 
humanidad y a pasar del papel de “víctima” al de 
“transformador”. 


Me resulta difícil decir que perdono a Pat, pre¬ 
feriría decir que le entiendo. Durante mi experiencia 
con él sentí tanta empatia que supe que si hubiera 
vivido su vida podría haber tomado las mismas 
elecciones y en ese momento ya no había nada que 
perdonar. También tuve otra experiencia importante 
en un taller residencial en Irlanda del Norte. Éramos 
80 participantes y firmamos una declaración de 
confidencialidad, nada de lo que compartiéramos 
saldría de esa sala, ya que al entorno de algunas de 
esas personas le resultaría difícil saber que habían 
asistido a un taller de este tipo. Había personas de 
los dos “bandos”; personas que habían recurrido a la 
violencia y personas que habían sido afectadas por 
ella. Desarrollamos el proceso de contar nuestras 
historias en grupos pequeños con dos facilitadores y 
se logró crear un ambiente de seguridad emocional 
que hizo que nos sintiéramos seguros y confiados 
para abrirnos. Durante la última tarde me senté a 
la mesa con un ex-soldado británico, un antiguo 
paramilitar leallsta y Pat. Mientras los oía bromear y 
reírse, relajándose después de un fin de semana tan 
Intenso, comprendí que yo podría ser su hermana, 
que podría ser su madre, que podría haber tomado 
las mismas elecciones. Y esto sucedía con tres 
hombres que habían sido enemigos. Fue un mo¬ 
mento de transformación que me reveló la verdad de 
la adopción de bandos, de la demonlzaclón. 

Conocer a Pat me ha proporcionado muchas 
oportunidades para sanar, para transformar mi do- 
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lor en acción por la paz. Ya hace casi 
diez años desde que nos conocemos 
y seguimos manteniendo un contacto 
muy estrecho. He podido comprobar 
que nuestra experiencia no le es ajena 
o extraña a otras personas, lo que re¬ 
fuerza mi compromiso con la labor que 
estamos llevando a cabo. Ahora traba¬ 
jamos a nivel nacional e Internacional, 
respondiendo a Invitaciones para hablar 
en conferencias, cárceles, escuelas, uni¬ 
versidades y grupos. Cuando compartimos nuestra 
historia, lo hacemos profunda y honestamente, sin 
eludir las dificultades pero respetándonos siempre 
el uno al otro. Cuando Pat y yo visitamos cárceles, 
observo que los presos con los que nos reunimos 
tienen una actitud muy abierta y receptiva para con 
nuestra historia y siempre formulan 
preguntas muy Interesantes, ade¬ 
más de relacionar lo vivido por noso¬ 
tros con sus propias vidas. Siempre 
se muestran curiosos en lo relativo 
a las razones por las que me reuní 
con Pat y se preguntan cómo pude 
sentarme en la misma habitación 
que él. Explico que quería ver la hu¬ 
manidad de Pat, que no quería verlo 
simplemente como un perpetrador, 
el enemigo que puso la bomba que 
mató a mi padre. Y ellos reflexionan 
sobre si harían lo mismo si estuvie¬ 
ran en mi lugar y si querrían conocer 
a alguien a quien hubieran causado 
dolor. Esto siempre da lugar a un 
diálogo muy Interesante. 


Algunas de las respuestas 
que Pat y yo hemos recibido durante 
nuestras visitas me demuestran que 
hay otras personas que pueden Iden¬ 
tificarse con nuestras experiencias. 
Todo el mundo ha vivido situaciones 
en las que ha causado dolor a otros y 
en las que le han causado dolor y, de 
hecho, dentro de todos nosotros exis¬ 
ten las dos caras. Creo que cuando 
Pat y yo compartimos reflexiones, sin 
juzgarnos el uno al otro, hacemos 
que los demás se sientan seguros 
para responder sabiendo que nadie 
va a juzgarlos. Creo que todo el 
mundo tiene una historia, que detrás 
de las acciones violentas hay un ser 
humano que se merece su dignidad, 
que se merece ser escuchado. 


Todos somos 
responsables de 
la creación de las 
condiciones que 
favorecen la violencia 
como una manera de 
satisfacer necesidades. 
Resulta fácil culpar 
a otros, proyectar la 
violencia sobre ellos 
y demonizar otras 
comunidades. Y, sin 
embargo, creo que 
siempre hay una razón, 
si miramos más allá de 
la etiqueta de enemigo, 
para que alguien opte 
por la violencia a fin 
de satisfacer sus 
necesidades, a fin de ser 
escuchado. “¿Somos 
capaces de escuchar 
a quienes se sienten 
aislados, oprimidos, 
enfadados antes de que 
recurran a la violencia 
para poder así evitar más 
sufrimiento?. ¿Somos 
capaces de comprender 
las raíces de la violencia 
y sanearlas?”. 


Me llena un profundo sentimiento de gratitud 
por tener la oportunidad de trabajar por la paz y de 
poner fin a mi ciclo de violencia y venganza propio. 
Soy consciente de la importancia de analizar las 
complejas raíces de la violencia y de comprender¬ 
las, desde el nivel individual más profundo hasta 
el de las comunidades completas. Todos somos 
responsables de la creación de las condiciones 
que favorecen la violencia como una manera de 
satisfacer necesidades. Resulta fácil culpar a otros, 
proyectar la violencia sobre ellos y demonizar otras 
comunidades. Y, sin embargo, creo que siempre hay 
una razón, si miramos más allá de la etiqueta de 
enemigo, para que alguien opte por la violencia a fin 
de satisfacer sus necesidades, a fin de ser escucha¬ 
do. MI pregunta siempre es la siguiente: “¿Somos 
capaces de escuchar a quienes se sienten aislados, 
oprimidos, enfadados antes de que 
recurran a la violencia para poder 
así evitar más sufrimiento?. ¿Somos 
capaces de comprender las raíces 
de la violencia y sanearlas?” Sé 
que esta no es una solución a corto 
plazo y que hará falta mucho tiempo 
y esfuerzo, pero podría contribuir a 
Instaurar una paz real para nuestros 
hijos y nietos. Cuando respondemos 
con “guerra” al terrorismo estamos 
creando más víctimas que podrían 
convertirse en vlctlmlzadores. Quie¬ 
ro romper este círculo. He apren¬ 
dido escuchando a Pat, del hecho 
de que su elección de la violencia 
se produjera después de años de 
experimentar un gran sufrimiento 
en su comunidad y de pensar que 
no había ninguna otra opción. Tene¬ 
mos que asegurarnos de que todo 
el mundo tenga la oportunidad de 
ser escuchado para romper esta 
dinámica, ya que con la guerra y el 
terrorismo todos salimos perdiendo. 


Me siento en conexión con 
todas las personas del mundo que 
dicen “no” al ciclo de violencia, y sa¬ 
berlo me da fuerzas. Sé que la herida 
del terrorismo, o de la guerra, es tan 
profunda que cambia nuestras vidas 
para siempre. Pensé que tenía que 
elegir entre escuchar a la parte de 
mí que quería culpar, hacer daño al 
enemigo, experimentar la venganza 
o escuchar a la otra parte, que quería 
transformar mi dolor en acción por 
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la paz. Intento comprender, 
dejar de lado las culpas y la 
demonlzaclón del “otro”. No 
es un viaje fácil, muchas 
veces he querido rendir¬ 
me y mantenerme en una 
postura de culpar al otro. 
Pero entonces yo sería la 
perdedora. Y en aquellos 
momentos en que el dolor 
me superaba he encontra¬ 
do a otras personas que 
me han ofrecido apoyo en 
el momento oportuno. No 
es éste un viaje que pueda 
hacer sola; la validación, 
el aliento y el apoyo de los 
demás son factores esen¬ 
ciales. 

En una ocasión se me preguntó si soy objeto 
de críticas y cómo lo llevo. Sí, se me critica y se me 
juzga. Muchos encuentran lo que he hecho amena¬ 
zante y perturbador. Entiendo que a otras personas 
les resulte difícil de comprender y aceptar. Una 
vez alguien de la audiencia me estaba juzgando y 
por más que lo intenté se negó a escuchar. Acabó 
ridiculizándome y me sentí muy triste cuando llegué 
a casa, pensando que no Iba a volver a hablar en 
público. Pero llegó el día siguiente y consideré lo 
ocurrido como una oportunidad para hacerme más 
fuerte. Necesito saber quién soy para que cuando 
se me critique mi autoestima no lo acuse. Me estoy 
haciendo más fuerte y estoy adquiriendo una mayor 
capacidad para hacer frente a los desafíos. 

También me han preguntado cómo es mi 
familia, si me apoyan. Ésta es una pregunta di¬ 
fícil, ya que mi familia tiene su propia vida y ha 
decidido no ponerse bajo los focos. Recuerdo que 
cuando se me presentó la ocasión de participar en 
el documental “Everyman” (“Todos los Hombres") 
me resultó extremadamente difícil decidir si debía 
adquirir visibilidad pública. MI encuentro con Pat 
tuvo un carácter totalmente personal, nadie lo sabía 
y así es como yo quería que fuera. Pero entonces 
se me presentó la oportunidad de mostrarlo al 
mundo. Estaba muy asustada, preguntándome si 
causaría más dolor a mis seres queridos o, si por el 
contrario, serviría de ayuda. En el último momento 
posible acepté, pensando que podría contribuir a 
alcanzar la paz en Irlanda del Norte. Cuando se 
emitió el documental estaba realmente asustada 
y preocupada; amo tanto a mi familia que lo último 
que quisiera es hacerles las cosas más difíciles. 


Intento 
comprender, 
dejar de lado 
las culpas y la 
demonización 
del “otro”. No 
es un viaje fácil, 
muchas veces 
he querido 
rendirme y 
mantenerme en 
una postura de 
culpar al otro. 


Sin embargo, tanto su actitud como 
sus comentarlos fueron positivos y 
durante algún tiempo me resultó 
posible prepararlos con tiempo cada 
vez que Iba a aparecer en televisión, 
radio o prensa, lo cual ya no es 
así en estos momentos. Siento una 
gran admiración por ellos; a pesar 
de lo duro que debe ser en muchas 
ocasiones nunca me han retirado su 
amor y su apoyo. 



Durante la segunda mitad del 
día, Txus Peña hizo una contribución extremada¬ 
mente Interesante y favorecedora de la reflexión. 
Se refirió a nuestros encuentros como una “Recon¬ 
ciliación Emocional” y señaló seis claves. He estado 
reflexionando sobre ellas desde mi vuelta y me 
gustaría compartir mis ¡deas. Muchas gracias, Txus 
Peña, por tu análisis, que ha sido de gran utilidad. 


Creo que todas las reconciliaciones tienen 
un aspecto emocional, ya que dos personas só¬ 
lo tendrán necesidad de reconciliarse si hay un 
conflicto entre ellas o si se ha causado dolor. La 
reconciliación consiste en dejar de verse a uno 
mismo como el “otro” y ser capaz de ver en todo 
su alcance la humanidad que todos llevamos en 
nuestro Interior. Para que se produzca la recon¬ 
ciliación debe haber un proceso emocional y una 
transformación emocional, no puede limitarse a un 
ejercicio Intelectual. 


Creo que nuestra reconciliación va más allá 
de lo emocional, puesto que se ha producido una 
conexión entre nosotros a todos los niveles. Yo más 
bien la describiría como una reconciliación espiri¬ 
tual, ya que hemos alcanzando una comprensión 
mutua en el nivel más profundo. Pat, ahora sabe 
que mi padre es alguien a quien hubiera respetado 
y que yo hubiera podido haber tomado sus mismas 
elecciones si hubiera estado en su lugar. Pero tam¬ 
bién es política, ya que nuestro objetivo consiste 
en cambiar el mundo, mediante la resolución del 
conflicto, y en contribuir a establecer una cultura en 
la que las personas sean escuchadas. Una cultura 
en la que la no-violencla se considere la manera 
de avanzar y en la que desarrollemos maneras de 
resolver los conflictos antes de que se recurra a la 
violencia. Creo que esto es algo ciertamente muy 
político. 


Ahora quisiera dedicar algunas palabras a 
las claves sugeridas por Txus Peña en lo relativo a 
la reconciliación. 


8~10. Confraternizando con el enemigo. Jo Berry 


11 





PRIMERA CLAVE: Debe 
Ser una Decisión Personal. No 
puedo estar más de acuerdo 
con ella. La reconciliación no 
puede ser impuesta por po¬ 
líticos, la Iglesia o por nadie 
en absoluto. Debe surgir del 
individuo. Recuerdo lo sorpren¬ 
dida que me sentí en mi primer 
encuentro con Pat al ver que 
él tenía la misma necesidad 
de implicación y de conexión 
que yo. Recientemente Pat y 
yo compartimos una plataforma 
con el Arzobispo Tutu y alguien 
de Rwanda. Cuando se trató 
el tema de la reconciliación, la 
mujer de Rwanda contó que ha¬ 
bía perdido a más de 40 miem¬ 
bros de su familia y habló de 
las presiones de las que estaba 
siendo objeto para perdonar y 
reconciliarse. El Arzobispo Tutu 
le respondió que nadie debería 
presionarla para perdonar, ya 
que es una decisión que sólo 
le concierne a ella. Tiene que 
ser una elección personal y 
yo estoy de acuerdo con él. 
Dicho esto, también es verdad 
que hay procesos como el de 
la “Sanaclón de la Memoria" 
en Sudáfrica o el de “Hacia la 
Sanaclón y la Comprensión” en 
Londonderry/Derry que pueden 
favorecer la reconciliación me¬ 
diante la narración de la historia 
de las personas implicadas en 
grupos pequeños y asistidos 
por dos facilitadores, en un en¬ 
torno de seguridad emocional. 
No es la reconciliación en sí, sin 
embargo, el objetivo, ni tampo¬ 
co una señal de éxito, ya que lo 
importante es el mismo proceso 
y todo el mundo consigue aque¬ 
llo para lo que está preparado o 
aquello que necesita conseguir. 
Pero incluso con este proceso 
es importante que la persona 
esté preparada para escuchar 
al “otro” y que haya una cierta 


preparación antes del fin de 
semana. A algunos talleres re¬ 
sidenciales sólo asisten vícti¬ 
mas de uno de los bandos, por 
lo que falta esta escucha que 
puede ser un paso positivo para 
hacer progresar a la “víctima" 
en su recorrido personal. 

SEGUNDA CLAVE: El 

Papel del Diálogo. Se trata 
indudablemente de algo muy 
importante; el diálogo puede 
ayudarnos a ver la humanidad 
del otro, a comprender que mi 
dolor y el tuyo son iguales y a 
comenzar a trabajar en aras de 
un futuro en el que se respete 
la humanidad de todos los indi¬ 
viduos. El diálogo es el proceso 
de exploración del otro, cuando 
dejamos de lado los juicios y 
comenzamos a empatizar con 
el “otro”. 

TERCERA CLAVE: Res¬ 
peto Mutuo. Creo que esto llega 
después de que ha habido una 
disposición a escuchar, una in¬ 
tención de comprender. Sé que 
si Pat no me respetara me hu¬ 
biera sido imposible compartir 
plataformas con él. Se ha esta¬ 
blecido respeto y confianza en¬ 
tre nosotros y sé que aunque yo 
no esté allí Pat será capaz de 
dirigirse a la audiencia desde 
mi perspectiva. Esto sólo es po¬ 
sible gracias al respecto mutuo 
y al duro trabajo que hemos lle¬ 
vado a cabo tanto juntos como 
por separado. Sigue habiendo 
cuestiones en las que básica¬ 
mente estoy en desacuerdo con 
Pat, pero le respeto y estoy 
aprendiendo a cuestionar algu¬ 
nos de sus planteamientos sin 
despojarle de su dignidad y su 
humanidad. 

CUARTA CLAVE: Hay 

que Ser Valiente. Creo que la 


valentía es un elemento impor¬ 
tante a la hora de alejarse de 
cualquier postura, tanto si se 
trata de la de “víctima” como del 
“victimizador”. Puesto que este 
paso conlleva adentrarse en lo 
desconocido, requiere confian¬ 
za y valentía. La reconciliación 
implica abandonar posturas de 
“yo tengo razón y tú no” y poder 
llegar a contemplar la situación 
desde la perspectiva del otro. 

QUINTA CLAVE: El Pa¬ 
pel de los Medios. Los medios 
han sido importantes para mí 
en el sentido de que han mos¬ 
trado nuestro viaje personal 
al mundo. Si nos hubiéramos 
mantenido en un nivel personal 
y privado, no hubiéramos tenido 
tantas oportunidades para co¬ 
nocernos. Pero la reconciliación 
también puede producirse lejos 
de los medios y de hecho en 
muchas ocasiones se trata de 
un proceso revestido de priva¬ 
cidad. 

SEXTA CLAVE: Debe 
Producirse Durante un Proceso 
de Paz. Para mí fue más fácil 
encontrarme con Pat después 
del Proceso de Paz que vivimos 
en Irlanda, ya que antes del 
mismo Pat seguía comprome¬ 
tido con la causa del IRA. Pero 
también hay casos, como por 
ejemplo los inspiradores gru¬ 
pos de Combatientes por la 
Paz y, naturalmente, el Círculo 
de Padres - Foro de Familias, 
con Ali Abu Awwad y Aaron 
Barnea, que dan fe de que 
se están produciendo reconci¬ 
liaciones durante el conflicto. 
Con su ejemplo de valentía, su 
pasión por la paz y su confianza 
mutua nos muestran el camino 
a seguir, revelando la humani¬ 
dad de cada bando durante el 
conflicto. 
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Mi conclusión es que creo que en cada con¬ 
flicto, con cada persona afectada por un conflicto, no 
hay reglas en lo relativo a cómo puede producirse la 
reconciliación. Pero, sin embargo, siempre hay ma¬ 
neras en las que podemos ayudarnos y ofrecernos 
apoyo unos a otros. Quisiera dar las gracias a todas 
las personas que he conocido en la conferencia, por 
la profundidad de sus sentimientos y por su espíritu 
compasivo. Quisiera ofrecerles cualquier ayuda y 
apoyo que esté en mi mano y desearles lo mejor en 
su aventura hacia la paz y reconciliación. Gracias 
por invitarme y por ofrecerme esta oportunidad para 
reflejar mis reflexiones por escrito. 

Creo fervientemente que la humanidad reside 
en todos y cada uno de nosotros. Cada vez que 
demonizamos al “otro”, estamos retrasando la instau¬ 
ración de la paz en el mundo. SI somos capaces de 
ver y apreciar la humanidad del otro, querremos que 
disfrute de los derechos que le corresponden como 


ser humano, que tenga bien cubiertas 
sus necesidades de vivienda, de ali¬ 
mentación, de sanidad, de educación, 
que sea libre para ser él o ella misma 
y que viva en un entorno seguro. 
Querremos para él o ella todo lo que 
queremos para nosotros mismos. La 
paz llega cuando valoramos, apre¬ 
ciamos y cuidamos a todos los seres 
humanos, a todas las criaturas, nues¬ 
tro planeta, nuestro país y trabajamos 
juntos para alcanzar soluciones con 
las que todo el mundo salga ganando. 


ESTE ARTÍCULO ESTÁ TRADUCIDO DEL ORIGINAL EN INGLÉS 


JOSE JAVIER LACALLE. LAKA (1952). 1967: I o premio de pintura al aire libre, organizado por la 
Caja de Ahorros Vizcaína. 1973: Premiado en el concurso de carteles de seguridad e higiene en el 
Trabajo (Bilbao). 1979: I o premio en el concurso de carteles para las fiestas de Bilbao. Exposición 
colectiva en Bilbao, para el Museo de Arte Moderno de Nicaragua. Realización del logotipo del campeonato Mundial de Ciclo-Cross 
Amorebieta-Etxano. 1980: I o premio de cartel fiestas de Santutxu 1980 (Bilbao). 1981: I o premio de carteles de fiestas de San Fausto 
1981 (Durango). 1983: Exposición Colectiva ERTIBIL 83. 1984: Accésit y placa conmemorativa en el 2 o concurso de pintura de Sestao. 
1986: I o premio en el IV certamen de pintura de Santurce. Accésit en el certamen de pintura GURE ARTEA 1986 (Gobierno vasco). 
3 o premio en el certamen BIZKAIKO ARTEA (Diputación Foral de Bizkaia). Accésit y placa conmemorativa del 4 o certamen de pintura de 
Sestao. 1987: Finalista en la 2° bienal San Sebastian de pintura (Museo San Telmo). 1989: Diseño del logotipo campeonato mundial 
de baloncesto júnior femenino Bilbao 89. 1990: Diseño del logotipo del campeonato Mundial de Ciclo - Cross Getxo-90 (Bilbao). 
1991: Realización del logotipo del campeonato mundial de cross - country Amorebieta - Etxano. 1993: Exposición en la Monserrat 
Gallery (Nueva York). Seleccionado para el Salón de Arte Siglo XXI de Marbella (Malaga). Exposición Vaskovie & Europie (Universidad 
de Poznan) Polonia. 1994: Exposición Galería Vanguardia (Bilbao). I o premio cartel fiestas de Bilbao. Diseño del logotipo para la 
Asociación de la Prensa Deportiva de Bizkaia. 1995: Realización cartel taurino Feria de Bilbao. I o premio cartel carnavales de Bilbao. 
2002: Exposición “Tauro 3” en El CloTtre des Jacobins (Saint-Sever, Francia). 2003: I o premio mascota de Bakio (Lanper). 2004: Ex¬ 
posición “ Noctámbulos” en La Torre del Reloj de Sepúlveda (Segovia). Exposición en Le Cosy de Nantes (Francia). 2005: Exposición 
“Poesía Portuguesa” en La sala de exposiciones el Mac de Lisboa (PortugaL). 2006: Exposición “Hydrozone” en la facultad de Bellas 
Artes de Lisboa. 2007: Departamento de Cultura Gobierno vasco realización de un mural de 4 x 2m centro cívico Lakua. Festivale di u 
filmu e di l’arte mediterranei “ Arte Mare (Córcega) exposición 3 pintores vascos en el Conséil Géneral (Bastia). Festivale di u filmu e di 
l’arte mediterranei “ Arte Mare (Córcega) exposición 60 secuencias en el Théatre, au Régent (Bastia). 2008: Exposición “ El Viaje” salas 
3 en Suma (Madrid). 2009: Exposición “En tela de juicio” ¡lustre Colegio de Abogados del Señorío de Bizkaia. 2010: Seleccionado en la 
muestra TECNOART Blue Ocean Goes Green en La Ciudad de La Cultura. (Gijón). Acciones del viajero en : Chile, Mongolia, Vietnam, 
Huelva, Lisboa, Estados Unidos, Madrid, Bilbao, Murcia, Londres, Milán, Grecia, Marruecos, Córdoba, París, Roma, Florencia, Nápoles, 
Canadá, Monaco. Toledo, Sevilla, Salamanca, Mérida, Barcelona, Franfurt, Cuenca, Nimes, Túnez, Lourdes, Tarragona. 
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PATRIC MAGEE 


E l 8 de junio del 2010, invitado por la 
Fundación Sabino Arana, tuve el pri¬ 
vilegio de dirigirme a los asistentes en 
un seminarlo en Bilbao bajo el título 
Paz en Positivo: Un Reto Posible. La 
audiencia invitada estaba formada 
fundamentalmente por miembros del Parlamento 
Vasco. Compartiendo la plataforma conmigo había 
dos representantes del Círculo de Padres-Foro de 
Familias de Palestina/Israel, All Abo Awwad y Aaron 
Barnea, y una mujer inglesa, Jo Berry, cuyo padre, 
Sir Anthony Berry, miembro del Parlamento Británi¬ 
co, murió en el atentado con bomba del Grand Hotel 
de Brighton el 12 de octubre de 1984. Yo ful el vo¬ 
luntarlo que puso el dispositivo que mató al padre 
de Jo. Otras cuatro personas también murieron y 34 
resultaron heridas. 

En junio de 1985 ful capturado en Escocia 
y finalmente condenado a cadena perpetua. Un 
Ministro de Interior británico determinó que debía 
cumplir cincuenta años antes de poder optar a la 
libertad condicional. En 1999, sin embargo, ful libera¬ 
do bajo los términos del Acuerdo de Viernes Santo, 
un compromiso político alcanzado después de dé¬ 
cadas de violencia y que ofrecía y sigue ofreciendo 
la posibilidad de obtener avances políticos a través 
de medios estrictamente abiertos, democráticos y 
constitucionales. 


La reconciliación con aquellos que nos 
han hecho daño a nosotros, a nuestras 
familias y a nuestras comunidades, así 
como la reconciliación con las víctimas 
de nuestras acciones, es una parte 
esencial de ese legado. 


Estas nuevas circunstancias políticas permi¬ 
tieron abordar el legado del conflicto, especialmen¬ 
te en lo relativo a los muchos problemas y agravios 
pendientes que era necesario solucionar para 
poder avanzar y construir un futuro de paz juntos. 
Siendo un preso político del Estado británico y en 
un marco de avance político de la causa republi¬ 
cana irlandesa, comprendí que en algún momento 
futuro nuestros líderes negociarían un acuerdo 
político. A nivel personal pensé que quizás algún 
día me sentaría en una mesa de negociación con 
algunos de los que entonces consideraba mis 
enemigos, antiguos soldados del ejército británico, 
torturadores de la RUC, lealistas y otras fuerzas 
colusorias y colaboracionistas, todos ellos los pro¬ 
tagonistas de nuestro conflicto. Entonces creía, y 
sigo haciéndolo, que la reconciliación con aquellos 
que nos han hecho daño a nosotros, a nuestras 
familias y a nuestras comunidades, así como la re¬ 
conciliación con las víctimas de nuestras acciones, 
es una parte esencial de ese legado. 

En esas circunstancias, hace casi una déca¬ 
da, acepté, a nivel Individual (es decir, no ya como 
un miembro del movimiento republicano sino como 
un individuo totalmente a favor del proceso de paz), 
reunirme con Jo Berry. Acepté el encuentro más bien 
de buena gana, creyendo que como antiguo volun¬ 
tarlo estaba obligado a explicar nuestras creencias 
y aspiraciones políticas, nuestras motivaciones 
y valores a cualquiera que estuviera dispuesto a 
escuchar y establecer un diálogo. Esta necesidad 
u obligación de explicar es el resultado de décadas 
en las que los republicanos fueron silenciados, 
censurados, marginados, criminalizados, demo- 
nizados. Mi única reserva era si dicho encuentro 
tendría carácter de confrontación, lo cual no sería 
de ninguna utilidad y de hecho podría suponer un 
retroceso. Pero me tranquilizó escuchar que otras 
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personas que habían conocido a Jo 
hablaban de ella como una mujer muy 
abierta y firmemente comprometida con 
la búsqueda de respuestas a la muerte 
de su padre. 

Así que cuando llegó el día yo 
estaba allí para explicar, fundamental¬ 
mente para justificar, la lucha armada, 
y específicamente las razones del aten¬ 
tado de Brlghton. Me presenté, hablando figurada¬ 
mente, cobijado por un paraguas político. Esperaba 
poder expresar mi punto de vista con una cierta 
sensibilidad, pero la franqueza era algo esencial. 
¿De qué serviría si no? Así pues, Intenté ser lo más 
directo y honesto posible al responder a las pregun¬ 
tas de Jo dentro de la limitación que impuse de que 
no discutiría los aspectos logístlcos y operacionales 
del ataque de Brlghton. 

El encuentro se produjo en la casa de una 
amiga de Jo en Dublín. Hablamos durante tres 
horas. Pero algo ocurrió durante nuestra reunión. 
El talante abierto de Jo, su tranquilidad y su falta 
aparente de hostilidad -en realidad su disposición a 
escuchar e Intentar comprender- me desarmaron. 
SI Jo hubiera en cambio mostrado enfado, para mí 
hubiera sido más fácil enfrentarme a la situación. 
El paraguas político hubiera cumplido su función. 
Dudo, sin embargo, de que hubiera habido ningún 
contacto posterior. 

En presencia de tal compostura y decencia, 
como ya he dicho, me sentí desarmado. Las justifi¬ 
caciones políticas de Pat, totalmente inadecuadas, 
se desvanecieron al sentir en toda su magnitud su 
pérdida y mi responsabilidad. Fue un momento de 
catarsis. No importaba que como antiguo miembro 
del IRA pudiera justificar mis acciones pasadas en 
los términos de la legitimidad de la lucha armada. Y 
quiero dejarlo claro: no reniego de mis acciones pa¬ 
sadas como voluntarlo y creo que lamentablemente 
el recurso a la lucha armada era necesario. Pero 
como Individuo tenía que soportar la pesada carga 
de haber causado un profundo dolor a esta mujer. 
Expresé una auténtica necesidad de escuchar lo 
que tenía que decir y de ayudarle a aceptar su pér¬ 
dida, si es que era posible. 

Una obligación política que a partir de enton¬ 
ces se convirtió en una obligación personal. Tras re¬ 
flexiones posteriores ful consciente en mayor medida 
de que había incurrido en algo que había atribuido 
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al otro, concretamente 
en la demonlzación, 
deshumanización, 
marglnación del ene¬ 
migo. Gracias a mis 
encuentros con Jo y 
con otras personas, 
he comprendido que 
también era culpable 
de adherirme a una 
visión limitada y de no 
percibir la humanidad 
completa del otro, con¬ 
templando en cambio 
a nuestros enemigos 
exclusivamente en ba¬ 
se a su uniforme o 
sus colores políticos. 

A partir de aquel mo¬ 
mento comencé a ver 
al padre de Jo desde 
una perspectiva más 
completa e inicié el 
proceso de compren¬ 
der su postura. Todo 
lo que llegué a admi¬ 
rar y respetar en Jo 
se debía ciertamente 
en parte a los valores 
transmitidos por su pa¬ 
dre, tan obvios en ella. 

Y aquello también me permitió medir la pérdida. La 
pérdida para Jo de su padre, la pérdida para la hija 
de Jo de su abuelo. Pero también en los términos 
de mi propia humanidad, ya que la guerra priva a los 
combatientes de parte de aquello en lo que consiste 
ser un ser humano, de una capacidad esencial de 
empatlzar y de ver el mundo a través de los ojos 
de otros. Como consecuencia de este momento de 
iluminación, lo que inicialmente pensé que quizás 
sería un único encuentro aislado se convirtió en un 
proceso en el que hubo más reuniones y se generó 
una necesidad real de escuchar, de ser escuchado, 
de comprender. Para restaurar parte de la pérdida. 

Al aceptar aquel primer encuentro conmigo y 
al seguir manteniendo encuentros, Jo ha demostra¬ 
do una fortaleza y un sentido de misión realmente 
admirables en su afán por hacerme sentir su pérdi¬ 
da y en su disposición a escuchar mi perspectiva. 

Aunque parezca Increíble, nos hemos reuni¬ 
do aproximadamente sesenta veces desde aquel 
primer encuentro en noviembre del 2000, diriglén- 


Algo ocurrió 
durante nuestra 
reunión. El talante 
abierto de Jo, 
su tranquilidad y 
su falta aparente 
de hostilidad 
-en realidad su 
disposición a 
escuchar e intentar 
comprender- me 
desarmaron. Si 
Jo hubiera, en 
cambio, mostrado 
enfado, para mí 
hubiera sido más 
fácil enfrentarme 
a la situación. El 
paraguas político 
hubiera cumplido 
su función. Dudo, 
sin embargo, de 
que hubiera habido 
ningún contacto 
posterior. 
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donos a una gran variedad de au¬ 
diencias, reuniéndonos con muchas 
víctimas, asistiendo a conferencias 
en Irlanda, el Reino Unido y muchos 
otros países, hablando en universi¬ 
dades, en escuelas, en iglesias y en 
cárceles, tanto a los presos como a 
los funcionarios, apoyando diversas 
iniciativas como, por ejemplo, el 
Proyecto del Perdón y Peace Direct, 
exponiendo nuestra creencia de que 
la comprensión de las causas raíz 
y de los efectos de la violencia tan 
sólo son posibles a través del diá¬ 
logo honesto y de la voluntad de 
examinar antiguas certezas firme¬ 
mente arraigadas. También hemos 
colaborado en la filmación de un documental de la 
BBC titulado Facing the Enemy (“,Enfrentándose al 
Enemigo”) (ninguno de nosotros eligió el título), en 
el que se reflejaban nuestros primeros encuentros 
a lo largo de once meses y que se emitió por pri¬ 
mera vez en diciembre del 2001. Posteriormente 
hemos concedido un gran número de entrevistas 
en todos los medios. Ahora estamos escribiendo un 
libro juntos en un intento de ofrecer una respuesta 
más detallada a muchas de las cuestiones que han 
surgido como resultado de nuestra colaboración y 
de las conclusiones a las que hemos llegado jun¬ 
tos. Quizás lo más destacado hasta la fecha sea 
que fuimos invitados por el Grupo Parlamentario 
Multipartidario para Conflictos a compartir una pla¬ 
taforma para celebrar el XXV aniversario del aten¬ 
tado de Brighton. Este evento se celebró en la Sala 
del Gran Comité de la Cámara de los Comunes del 
Reino Unido. 


“Una república no 
consiste en una 
forma de gobierno 
especial, sino en el 
propósito para el 
que se establece 
ese gobierno; es 
decir, representar los 
intereses de todas las 
personas y no de una 
minoría o de una élite 
o de una mayoría”. 


Después de 
uno de nuestros pri¬ 
meros encuentros, Jo 
me dijo que su hija 
había preguntado: 

“¿Ha dicho Pat 
que siente haber ma¬ 
tado al abuelo Tony?”, 
a lo que Jo respondió 
que sí. 

“¿Significa es¬ 
to que el abuelo Tony 
ya puede volver?” 
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El nivel de contacto que he¬ 
mos mantenido es realmente ex¬ 
traordinario dada la brecha existente 
entre nosotros, la brecha obvia y 
visceral de la pérdida de su padre, 
pero también diferencias sustancia¬ 
les en lo relativo a nuestro pasado 
y a nuestras creencias políticas. Si 
bien como ya he dicho estoy com¬ 
prometido con el proceso de paz, no 
soy pacifista. Jo sí lo es. De hecho 
éste sigue siendo un punto de con¬ 
tención importante entre nosotros. 
En muchas ocasiones nuestros en¬ 
cuentros son difíciles, algunas veces 
dolorosamente difíciles. Nunca es 
una opción fácil. 


¡Menudos son los niños! Y, 
naturalmente, independientemente 
de lo que podamos conseguir me¬ 
diante estos encuentros mantenidos entre dos 
personas después de un terrible suceso, la pérdida 
sigue estando allí. Ni el perdón ni la comprensión 
pueden borrar esa pérdida. La esperanza radica en 
el hecho de que seguimos manteniendo encuentros 
con el objeto de profundizar en este proceso de 
sanación y de restauración mutuo. Ahora entiendo 
que si hubiera conocido al padre de Jo podríamos 
habernos sentado juntos a conversar, quizás mos¬ 
trándonos de acuerdo en bastantes cosas. Y allí 
dónde pudiéramos discrepar, comenzar un diálo¬ 
go para acercar posturas. Pienso en los muchos 
obstáculos políticos, en los desequilibrios en las 
relaciones de poder, en las barreras sociales, en to¬ 
das las dificultades que complican la comunicación 
entre seres humanos. Las diferencias entre Jo y yo 
siguen siendo profundas y, sin embargo, seguimos 
reuniéndonos y trabajando juntos, esperando que 
nuestro ejemplo anime a otros a luchar por la com¬ 
prensión y la reconciliación. 


Ahora entiendo que 
si hubiera conocido 
al padre de Jo 
podríamos habernos 
sentado juntos a 
conversar, quizás 
mostrándonos de 
acuerdo en bastantes 
cosas. Y allí dónde 
pudiéramos discrepar, 
comenzar un diálogo 
para acercar posturas. 


Espero fervientemente que al¬ 
gunas de las muchas personas con 
las que nos reunimos puedan sacar 
provecho de nuestra experiencia. 
Mi punto de partida se deriva de un 
precepto ético muy simple: todos 
los seres humanos tienen un valor 
intrínseco propio y su historia me¬ 
rece respeto. Si el mundo estuviera 
organizado en base a este principio, 
si este principio se aplicara a todas 
nuestras relaciones humanas, nun¬ 
ca se recurriría a la violencia. Este 
mensaje es especialmente aplicable 
a los gobiernos y a quienes ostentan 
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el poder que, en muchos casos, pa¬ 
recen recurrir a la violencia en primer 
lugar como un medio para conseguir 
sus objetivos políticos, muchas veces 
egoístas. Creo que debe establecerse 
una distinción entre la violencia del 
opresor y la violencia del oprimido. 

SI hay algo que creo, es que de¬ 
beríamos esforzarnos por evolucionar 
como comunidades y como individuos hasta llegar 
a un punto en el que no sea necesario recurrir a la 
violencia. Para ello hace falta una forma de hacer 
política totalmente nueva, una nueva ética política. 

O quizás una antigua. 
La manera en que 
entiendo mi afiliación 
con el republicanismo 
irlandés se basa en 
la definición de Tho- 
mas Paine: “Una re¬ 
pública no consiste 
en una forma de go¬ 
bierno especial, sino 
en el propósito para el 
que se establece ese 
gobierno; es decir, re¬ 
presentar los intereses 
de todas las personas 
y no de una minoría o 
de una élite o de una 
mayoría". Y no es po¬ 
sible llegar a ello Igno¬ 
rando la culpabilidad 
de quienes detentan 
el poder. 

Es posible que 
algunos no perdonen 
nunca, mientras que 
otros se encontrarán 
en su propia etapa es¬ 
pecífica de este viaje. 
Yo nunca pediría per¬ 
dón. ¿Cómo Iba a ha¬ 
cerlo? Cuando llevé a 
cabo acciones como 
voluntarlo del IRA, lo 
hice siendo totalmente 
consciente de sus con¬ 
secuencias probables. 
Cuando más oigo la 


No podemos 
adoptar 
una actitud 
prescriptiva, 
no podemos 
argumentar que 
nuestra vía es la 
única vía de acción 
posible. Tampoco 
pretendemos 
haber cuadrado 
el círculo de 
profundas 
diferencias que 
siguen existiendo 
entre nosotros. 
Pero hemos 
tendido un 
puente hacia la 
comprensión del 
otro y estamos 
decididos a 
mantener esa 
conexión a pesar 
de las turbulencias 
que nos rodean. 

No hay duda de 
que de aquí puede 
extraerse una 
lección aplicable 
a una escala y 
un contexto más 
amplios. 
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palabra “perdón”, más consciente soy de su compleji¬ 
dad y de sus contradicciones y más profunda se hace 
mi impresión de que la comprensión es la clave para 
la reconciliación. 

La comprensión no puede devolverle la vida 
al padre de Jo, del mismo modo que no puede bo¬ 
rrar todo el dolor causado por cada una de las par¬ 
tes a la otra, pero en este mundo de desigualdades 
masivas, de injusticias y de asimetrías de poder, en 
el que los privados de poder pueden en su deses¬ 
peración recurrir a la violencia como último recurso 
y los poderosos utilizarla como la opción más fácil, 
comprender el problema puede ser el punto de 
partida para su resolución. Los poderosos, sin em¬ 
bargo, parecen estar firmemente determinados a 
conseguir sus objetivos egoístas bajo el camuflaje 
de una “guerra contra el terrorismo”. El discurso 
posterior al 9/11 sobre el terrorismo ofrece una 
explicación y un análisis impulsados por la agenda 
política totalmente inadecuados, tendenciosos y 
reduccionistas de lo que son fenómenos complejos. 
Yo no soy ningún académico, pero considero que 
las situaciones complejas requieren un análisis 
cuidadoso y exhaustivo. Cada campo de análisis 
genera su propio vocabulario especializado en res¬ 
puesta a la complejidad observada y, sin embargo, 
seguimos empantanados con simplificaciones exce¬ 
sivas y banales. 

Siempre es un placer y una cura de humildad 
aceptar Invitaciones para compartir nuestra expe¬ 
riencia con gente como los vascos, un pueblo que 
ha tenido que enfrentarse a tantas dificultades y a 
tanto sufrimiento a lo largo de su historia. La necesi¬ 
dad de respuestas siempre es urgente. Y el proceso 
de diálogo es, por definición, bldlrecclonal. 

En respuesta a nuestra alocución en el 
seminario de Bilbao, Txus Peña, uno de los parti¬ 
cipantes invitados, al resumir nuestra contribución 
la calificó acertadamente como un ejemplo de “re¬ 
conciliación emocional”. Y naturalmente tiene ra¬ 
zón. Pero quisiéramos esperar y creer que lo que 
estamos Intentando hacer va más allá de cualquier 
deseo personal o psicológico de reconciliación. 

No podemos adoptar una actitud prescriptiva, 
no podemos argumentar que nuestra vía es la única 
vía de acción posible. Tampoco pretendemos haber 
cuadrado el círculo de profundas diferencias que 
siguen existiendo entre nosotros. Pero hemos ten- 
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dido un puente hacia la 
comprensión del otro 
y estamos decididos 
a mantener esa co¬ 
nexión a pesar de las 
turbulencias que nos 
rodean. No hay duda 
de que de aquí puede 
extraerse una lección 
aplicable a una esca¬ 
la y un contexto más 
amplios. 

Necesitamos 
ejemplos individuales 
positivos de reconci¬ 
liación. Contamos con 
la guía que nos ofre¬ 
ce el sabio consejo de 
Gandhi: “Sé tú mismo 
el cambio que deseas para el mundo". Basémo¬ 
nos, por ejemplo, en la aspiración de que muchos 
ejemplos Individuales de este tipo puedan llegar a 
constituir una masa crítica que, en un clima político 
realmente propicio, pueda impulsar o alimentar un 
clamor social efectivo, sostenlble y real. Y lo que po¬ 
demos conseguir en nuestros perlplos personales, 
en nuestras vidas privadas, en nuestras actitudes y 
en nuestro trato con los demás, puede tener un im¬ 
pacto en niveles más profundos de las sociedades 
y de las comunidades. ¿Cómo sería un mundo así? 
¿Qué elementos de nuestras vidas podrían refle¬ 
jar ese mundo futuro y, esencialmente, prefigurar 
una paz honorable y duradera? Los esfuerzos por 
conseguir la paz y una solución duradera requieren 
algo más que el fin de la violencia. Son necesa¬ 
rios cambios positivos que tengan efecto sobre 
el bienestar de las personas. La paz nunca viene 
dada, sino que debe alcanzarse y asegurarse de 
manera activa. Organicémonos para construir, para 
sanar el pasado, para abordar todos los problemas 
y agravios pendientes que amenazan el futuro de 
nuestros hijos. 

No creo que Jo y yo seamos personas ex¬ 
cepcionales por haber alcanzado el diálogo. Y el 
Proyecto del Perdón (mencionado anteriormente), 
bajo el que se catalogan muchos relatos personales 
de víctimas y de agresores de todo el mundo para 
acompañar una exposición fotográfica, es prueba 
de ello. Pero en muchos otros casos, el proceso de 
facilitar encuentros entre víctimas y agresores podría 


Para conseguir 
la paz es 
necesario 
demostrar 
continuamente 
la eficacia de 
las alternativas 
a la violencia. 

El mensaje 
fundamental es 
que debemos 
hacer que 
la política 
funcione. 
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tener que llevarse, debido a su misma 
naturaleza, con gran secreto y con un 
respeto escrupuloso a la necesidad 
de confidencialidad, ya que es muy 
posible que los participantes deban 
volver a sus respectivas comunidades 
en las que el trauma de la pérdida si¬ 
gue estando demasiado presente. Sé 
de otras personas en el entorno Irlan¬ 
dés que han mantenido encuentros 
que, por razones jurídicas o de segu¬ 
ridad, no pueden hacer públicos. Pero 
el hecho en sí de que tanta gente se identifique con lo 
que estamos haciendo me hace pensar que no puede 
tratarse de una experiencia tan Inusual. El feedback 
que recibimos habitualmente después de compartir 
nuestra experiencia de diálogo es abrumadoramente 
positivo. No defendemos la idea de que todas las per¬ 
sonas que se hayan visto afectadas por la violencia 
o que hayan estado implicadas en ella deban hacer 
pública su experiencia tal como hicimos nosotros. En 
nuestro caso fue una decisión personal. 


No hay dos contextos políticos de lucha que 
sean ¡guales. Podemos aprender de las experiencias 
prácticas de muchos otros lugares que han padecido 
la división y el conflicto, como por ejemplo la lucha 
contra el Apartheid en Sudáfñca. Uno se pregunta 
qué lecciones del proceso de paz Irlandés podrían 
ser aplicables a la resolución de las cuestiones 
pendientes para Intentar alcanzar un acuerdo de 
paz honorable y duradero entre el País Vasco y las 
autoridades españolas. No pretendo comprender las 
complejidades implicadas, aparte de percibir el con¬ 
siderable atrincheramiento aparente en posturas y 
actitudes entre las dos partes, por lo que sólo puedo 
hablar en términos generales. 

Los términos clave para un acuerdo de paz 
exitoso y duradero quizás gocen de la aceptación 
general: diálogo, respeto, verdad, negociación, el 
respeto por la diferencia y la necesidad de reco¬ 
nocer la Integridad de la posición del otro, de reco¬ 
nocer la validez de todas las creencias profundas. 
Todo el mundo debería ser respetado y no debería 
negársele a nadie la oportunidad de airear sus pun¬ 
tos de vista sin temor a la demonlzación. El antídoto 
para la demonlzación es la humanización, la restau¬ 
ración de la humanidad del otro. 


Esta es la experiencia de Irlanda, país en el 
que todavía es mucho lo que hay que conseguir en 


6~9 . El campo de paz. Patrie Magee 





lo relativo a la reconciliación. Afortuna¬ 
damente, sin embargo, la escala que 
alcanzó el conflicto en años recientes 
ha quedado atrás. Sigue habiendo quie¬ 
nes se oponen al proceso de paz y al 
acuerdo político y quienes desearían 
volver a arrastrarnos al conflicto. La 
mejor oposición frente a quienes siguen 
defendiendo y utilizando la violencia co¬ 
mo una estrategia consiste en continuar 
trabajando desde la política, creando así una mayor 
estabilidad en el proceso de transformación demo¬ 
crática. La violencia sólo puede prosperar en una 
situación de vacío político. La falta de apoyo público 
a los elementos descontentos que siguen utilizando 
la violencia se ha hecho total y visiblemente patente 
en vista de los exitosos resultados en las elecciones 
del Slnn Feln y de otros partidos políticos, tanto 
nacionalistas como unionistas, que también están 
comprometidos con la ¡dea de un futuro en paz. Para 
conseguir la paz es necesario demostrar continua¬ 
mente la eficacia de las alternativas a la violencia. El 
mensaje fundamental es que debemos hacer que la 
política funcione. 

Durante el seminarlo en Bilbao, otro invitado, 
al reconocerse el éxito aparente del acuerdo de paz 
de Irlanda, preguntó si era legítimo o si merecía la 
pena. Básicamente, si le entendí bien, preguntaba 
si el fin justificaba los medios. Ésta es naturalmente 
una pregunta muy válida, ya que fueron muchas las 
vidas que se perdieron o malograron debido a la 
lucha armada. Yo sólo puedo hablar desde mi pers¬ 
pectiva como republicano Irlandés aunque, como ya 
he explicado anteriormente, ya no esté encuadrado 
dentro del movimiento. 

Yo mantengo que la campaña militar del IRA 
tuvo éxito al desbaratar todos los intentos de los bri¬ 
tánicos de imponer iniciativas de “reparto del poder” 
diseñadas para privarnos tanto a nosotros como a 
nuestras comunidades de apoyo. Todas las solu¬ 
ciones políticas ofrecidas ostensiblemente tenían 
detrás una agenda de contralnsurgencla elaborada 
para alcanzar un acuerdo que hubiese paralizado a 
nuestra base de apoyo natural, los desfavorecidos 
urbanos y rurales. Además, la lucha armada propi¬ 
ció el momento para nuestro avance político, per¬ 
mitiéndonos así dar una representación efectiva a 
esa base. También proporcionamos un cierto grado 
de protección en nuestras áreas. Creo que bási¬ 
camente la violencia se deriva de la debilidad. Los 
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poderosos que re¬ 
curren a la violen¬ 
cia para alcanzar 
o prolongar sus 
fines egoístas son 
matones. Gran 
Bretaña dividió Ir¬ 
landa mediante la 
violencia, la mez¬ 
quindad política 
y la amenaza de 
una mayor escala¬ 
da de la represión. 

Los nacionalistas 
del norte se en¬ 
contraron atrapa¬ 
dos en “un estado 
protestante para 
protestantes”. Los 
abuelos y los pa¬ 
dres de mi generación se vieron despojados de 
los medios para abordar sus agravios. Se había 
Intentado todo. Y todo había fracasado: marchas, 
manifestaciones, campañas, grupos de presión, po¬ 
líticas electorales en un marco de circunscripciones 
manipuladas de manera partidaria, es decir, todo el 
conjunto de medios abiertos, democráticos y consti¬ 
tucionales para hacer frente a la Injusticia. Tuvieron 
que soportar la represión y la pobreza década tras 
década. Y finalmente rebosó el vaso. 

Naturalmente hay muchos ejemplos de perso¬ 
nas en nuestros distritos que se opusieron a nuestra 
campaña. Un ejemplo de ello son las “mujeres por la 
paz” en 1976, quienes, en respuesta a un Incidente 
específico, organizaron y llevaron a cabo marchas 
con el fin de presionar para poner fin a la campaña 
del IRA. Su mensaje era “la paz ahora”, mensaje 
que los republicanos Interpretaron como “la paz a 
cualquier precio”. Retrospectivamente, creo que la 
Iniciativa de estas mujeres era bien Intencionada en 
muchos casos, aunque antirrepublicana, y alimenta¬ 
ba la sensación de hastío y cansancio provocada por 
la guerra para vencer nuestra lucha. 

Pero, a pesar de los éxitos de la estrategia 
del IRA que he mencionado antes, para finales de 
los años 80 habíamos llegado a un punto muerto 
desde el punto de vista militar. No podíamos ven¬ 
cer al arsenal militar británico. Pero ellos tampoco 
podían derrotarnos a nosotros, lo cual demuestra 
lo acertado de la estrategia dado el desequilibrio de 


Se ha dicho que es 
más difícil construir y 
mantener la paz que 
iniciar guerras. Con 
frecuencia se utiliza 
el término “campo 
de batalla”, pero el 
término “campo de 
paz” es igualmente 
válido y yo lo sugeriría 
para describir la 
búsqueda de la paz, 
ya que la búsqueda de 
la paz es una lucha. La 
paz es más difícil que 
la guerra. 
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recursos militares. Era necesaria una vía alternativa. 
Nuestra respuesta consistió en el diseño de una es¬ 
trategia de frente amplio como contrapeso al bloque 
de poder británico y unionista. La política de margi- 
nación política fue derrotada mediante la creación 
de un consenso político con quienes se oponían 
nominalmente a la partición sin estar de acuerdo 
con la violencia: el SDLP, el gobierno irlandés y la 
diáspora irlandesa en el extranjero, especialmente 
en los Estados Unidos. El movimiento republicano 
les planteó cómo podríamos alcanzar nuestros 
fines aparte de mediante el recurso a la lucha ar¬ 
mada. Ganamos la discusión. Esto proporcionó el 
contrapeso necesario, ofreciendo una alternativa a 
la lucha armada. Si no hubiera sido por ésta, tanto 
nosotros como nuestros hijos seguiríamos siendo 
ciudadanos de segunda clase. Si el resultado mere¬ 
ció la pérdida incluso 
de una sola vida es 
una cuestión de con¬ 
ciencia personal. Yo 
creo que no tenía¬ 
mos otra elección. 
Hicimos lo único que 
podíamos hacer. 

Se ha dicho 
que es más difícil 
construir y mante¬ 
ner la paz que iniciar 
guerras. Con fre¬ 
cuencia se utiliza el 
término “campo de 
batalla”, pero el tér¬ 
mino “campo de paz” 
es igualmente válido 
y yo lo sugeriría para 
describir la búsqueda de la paz, ya que la búsqueda 
de la paz es una lucha. La paz es más difícil que la 
guerra. La guerra de propaganda seguirá desarro¬ 
llándose incluso después del cese de la violencia, 
ya que las partes no dejarán de intentar imponer 
su versión de la historia, de las motivaciones y de 
los comportamientos de un conflicto. La paz puede 
ser una amenaza para ciertas partes debido a los 
compromisos políticos acordados que debilitan su 
poder. La paz requiere equilibrio, así como salva¬ 
guardas para compensar los desequilibrios de po¬ 
der que parecen conducir inevitablemente al abuso. 
La paz también requiere la implicación activa en 
actividades de reconciliación. Hace falta extender 
una mano cargada de respeto al otro. 


“Imaginarse cómo 
sería estar en 
el lugar de otro 
es un aspecto 
absolutamente 
esencial de nuestra 
humanidad. Es 
la esencia de la 
compasión y el 
principio de la 
moralidad”. 
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Tras nuestra estancia en Bil¬ 
bao, Jo y yo visitamos el Museo de 
la Paz de Gernika, creado para con¬ 
memorar el terrible acontecimiento 
de 1937. El contenido del museo 
contrasta fuertemente con nuestras 
nociones del significado de la paz, 
de sus componentes; por ejemplo, la 
ausencia de conflicto, la risa de los 
niños. Tuve el privilegio de conocer 
a un hombre que había sobrevivido 
al bombardeo. Los supervivientes 
se enfrentaron a décadas de ocultación y mentiras 
urdidas por el régimen franquista para eludir su res¬ 
ponsabilidad, atribuyendo la autoría a sus aliados 
alemanes e italianos fascistas. Cuando de vuelta en 
Irlanda esperábamos las conclusiones del informe 
Saville sobre lo acontecido el Domingo Sangriento, 
jornada en la que catorce civiles desarmados que 
se manifestaban contra el internamiento y a favor 
de los derechos civiles fueron asesinados en Derry 
en enero de 1972, Gernika estuvo muy presente en 
mi mente. A los pocos días de volver a Irlanda se 
hizo público el informe Saville. Pude ver como la 
gente lloraba al conocer las conclusiones que es¬ 
tablecían la inocencia de los asesinados aquel día. 
Todos sabíamos la verdad, pero quienes ostenta¬ 
ban el poder la habían negado durante décadas. Sé 
de muchos jóvenes de mi generación que se incor¬ 
poraron a la guerra debido a esos asesinatos. Las 
consecuencias del Domingo Sangriento, del abuso 
del poder del Esta¬ 
do, se han prolonga¬ 
do durante décadas, 
midiéndose en vidas 
destrozadas, familias 
rotas, años en prisión 
y kilómetros de alam¬ 
bre de espino. 


Es necesario 
comprender el pasado 
para evitar los errores 
y los abusos históricos 
del poder, las injusti¬ 
cias, las trampas y los 
callejones sin salida 
de la historia. Para mí, 
Gernika puso de re¬ 
lieve el hecho de que 
la reconciliación tiene 
que ir acompañada 


Es necesario 
comprender el 
pasado para evitar 
los errores y los 
abusos históricos 
del poder, las 
injusticias, las 
trampas y los 
callejones sin 
salida de la 
historia. Para mí, 
Gernika puso 
de relieve el 
hecho de que la 
reconciliación tiene 
que ir acompañada 
por la verdad. 
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por la verdad. Atendiendo a la experien¬ 
cia Irlandesa, parece que Inevitablemente 
siempre hay poderosos Intereses creados 
que se sienten amenazados por la ver¬ 
dad y se muestran totalmente opuestos al 
cambio, ya que éste requiere en muchos 
casos una modificación del equilibrio de 
poder hacia una situación más equitativa 
y democrática. Y es precisamente en este 
punto en el que tenemos que centrar y 
organizar nuestros esfuerzos. 

Un agravio pendiente que me conmueve es¬ 
pecialmente es el dolor de las familias de los presos 
políticos vascos. Ya en la recta final de mi visita, asistí 
a un emocionante acto en Donostla/San Sebastián. 
Familiares de presos vascos, entre otros, se reúnen 
regularmente para formar un círculo de paz cerca del 
ayuntamiento. Me uní al círculo junto con All y Aaron. 
Desgraciadamente, Jo había tenido que regresar a 
Inglaterra el día anterior. Fue un acto cargado de 
emotividad. Cuando hubo finalizado, conversé con 
algunos de los familiares, cuyos rostros valientes 
reflejaban todo el dolor acumulado. A falta de una 
amnistía, o de una liberación programada de presos 
políticos vascos, medida que fue una parte Integral 
del proceso de paz Irlandés, los presos deben ser 
trasladados cerca de sus familias y comunidades. 
Yo pasé nueve años en diversas cárceles inglesas 
antes de ser enviado a una cárcel en Irlanda, por lo 
que realmente me conmueve el sufrimiento de las 
familias de los muchos vascos encarcelados lejos de 
sus familias, de su hogar. Conozco la carga emocio¬ 
nal y económica que ello supone para sus familias. 
Las familias de los presos políticos Irlandeses encar¬ 
celados en prisiones Inglesas lograron mediante una 
campaña basada en razones humanitarias la reubl- 
caclón de sus seres queridos con el fin de mantener 
las relaciones familiares. 

Me gustaría acabar citando al escritor británi¬ 
co lan McEwan: “Imaginarse cómo sería estar en el 
lugar de otro es un aspecto absolutamente esencial 
de nuestra humanidad. Es la esencia de la compa¬ 
sión y el principio de la moralidad”. 

Con toda mi solidaridad, 

Pat Magee, Belfast 
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